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Dedicado a T.V.M. Sr.
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Capítulo Uno
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Kent Walker despertó de su sueño. El barco se desplazaba de un lado a otro, pero podía sentir movimientos que no se explicaban por la marea que se avecinaba. En silencio, pasó su mano a través de su mesita de noche y sintió los pequeños marcos astutos. Se puso lasgafas y se bajó de la cama, con cuidado de no hacer chirriar la tabla del cuarto piso al pasar por su bote. Había pasado una noche en el agua, pero no había estado motivado para abandonar la orilla en un viaje nocturno durante años.  Había sido una noche extraña, llena de los recuerdos de su difunta esposa, y la noche en el agua le había permitido un tiempo para sus pensamientos. No le quedaban muchos amigos, y su esposa  solo había fallecido hace solo dos años. Él había pensado en ese momento que podía seguir adelante, pero los sueños de la noche en que ella fue arrebatada de él lo atormentaron. Kent no pudo sacar la imagen de esa noche de su cabeza, y la visión de su hermosa esposa mientras yacía en el suelo, incapaz de moverse, le trajo una lágrima en el ojo cada vez que lo pensaba. 

Tenía mucha culpa asociada con la noche de la muerte de su esposa. Había tantas preguntas que constantemente corrían por su cabeza. ¿Podría haberla salvado? ¿No había algo que él podría haber hecho para prevenir su resultado mortal? No estaba seguro de cuáles eran las respuestas a esas preguntas, pero en el fondo, todavía se culpaba a sí mismo por su fallecimiento. Estaba solo sin su querida Katherine a su lado. Hubo muchas noches solitarias que siguieron a su muerte, y hubo varios momentos en los que se preguntó si realmente sabía quién era sin ella. Lo que más le atormentó fue que le arrebató la vida por un robo. Se preguntaba cómo alguien tan precioso podía abandonar el mundo debido a la codicia de los demás. Lo enfermó. El joven adolescente que originalmente fue acusado del crimen fue finalmente dejado ir, y Kent no sintió que hubiera ningún cierre al caso. Kent había pasado los últimos dos años jugando la situación de nuevo en su cabeza. Sabía que si sólo podía obtener una buena pista, podría reportarla a las autoridades y posiblemente tener cierta sensación de paz. Sin embargo, no encontró nada sustancial en sus recuerdos, y finalmente, sus pensamientos se nublaron con visiones de la sonrisa y la risa de Katherine y la amabilidad que tenía por los demás.

Kent caminó a través del barco, escuchando un desorden cuando algo golpeó el piso en la cubierta superior. Alguien estaba en el barco. Después de perder a su esposa a causa de un criminal, no tuvo paciencia para lidiar con el crimen, y en este momento de su vida, no tenía miedo al peligro. ¿Qué tenía que perder? Ya había perdido a la única mujer que significaba el mundo para él.  Tomó su escalera a la proa, capaz de ver el brillo de la luz de la luna. Era una noche cálida, y una suave brisa sopló a través de su cabello blanco. Kent trabajó para levantarse, pero al igual que lo hizo,sintió que algo le golpeaba    la cara. Inmediatamente se volvió a caer,  bajando  la escalera como lo hizo y  aterrizando de nuevo en la cabina. Kent  se frotóla cara, notando que no había sufrido ningún daño a largo plazo,  e  hizo  otra vez. Si iba a atrapar a quien estuviera en el barco, sabía que tendría que actuar rápido. Kent mantuvo la guardia alta mientras subía la escalera, y as llegó a la cima, se dio cuenta de que su barco ya no estaba atornillado al muelle. Alguien había desatado la cuerda, y se  balanceaba  cada vez más lejos de su lugar habitual.

Kent miró hacia el muelle y notó una forma oscura que se escapaba. No podía dar detalles, y su ojo hinchado no ayudaba en este asunto. Fue al puente volador y miró alrededor del piso. Había dejado su caja en algún lugar, pero no la vio a la vista. Kent miró hacia atrás de nuevo en el muelle ahora vacío, deseando que se hubiera retirado al muelle y capturado a quien hiciera esto. Se había asegurado de mantener la caja en un lugar seguro. Era una de las pocas cosas que le quedaban que le recordaba a Katherine, y contenía el mapa a su tesoro.  Kent volvió a mirar a su alrededor, decidido a encontrar la caja, pero después de un par de minutos más de mirar, se dio cuenta de que se había ido.

Kent se sentó en el suelo del barco, con la cabeza en sus manos, y dejó que una lágrima perdida rodaera por su mejilla. No podía creer que el delincuente se llevara su caja. Había muy pocas personas que supieran de su existencia, y sin ella, sabía que nunca podría cumplir su última promesa a su esposa. Los dos habían  enterrado sus tesoros hace mucho tiempo en una de las islas locales, y siempre habían planeado volver y desempañarlos. Sin embargo, después de que Katherine pasó, no pudo encontrarlo en él para recuperar sus objetos ocultos. Eran demasiado sentimentales, y la idea de hacer el viaje sin ella le rompió el corazón. Sabía que un día cambiaría de opinión, y por eso mantuvo la caja oculta.  Pero ahora,  la caja se había ido, y  él sabía que iba a tener que hacer algo al  respecto. No podía dejar pasar por el último deseo de su esposa. Se había prometido a sí mismo que iría a la isla y encontraría sus tesoros, aunque fuera lo último que hiciera. Sin embargo, por el momento, no estaba. Sin la caja, no tenía el mapa, y sin el mapa, el tesoro quedaría sin descubrir.
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Capítulo Segundo
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Parker movió su papeleo a sus carpetas adecuadas y armó su escritorio desordenado. Había sido un día lento en la agencia, y ella se estaba poniendo nervioso. El verano generalmente traía más clientes a su lugar, pero o no tenían nada para ella o se iban de vacaciones. Odiaba los meses lentos. Ella siempre había sido una de las que se mantuvo ocupada, y sin nada más que hacer, se quedó reflexionando sobre su vida vacía y solitaria. Al menos en la agencia, ella tenía un propósito. Su trabajo fue lo más satisfactorio que hizo con su vida. Le encantaba ayudar a las personas a resolver sus problemas, y sentía que estaba haciendo algo bueno al contribuir de esa manera. En su tiempo libre, Parker sintió justo lo contrario. Vivía sola y no tenía hijos propios. Por lo tanto, los días que pasó lejos de la oficina se sintió como un desperdicio. Ella hizo lo que pudo para llenarlos, por supuesto, pero en el fondo sabía que estaba destinada a servir a algo más grande que ella misma. Y su trabajo en la agencia la ayudó a cumplir ese propósito. 

"¿Vas a hacer eso todo el día?" Iris llamó desde la puerta. 

Parker miró hacia encima, tomando en la joven que estaba junto a la puerta. Iris había trabajado para ella durante el tiempo que la agencia había estado abierta, y aunque la mujer más joven se puso de los nervios la mayor parte del tiempo, había una parte de Parker que se preocupaba por ella. Parker nunca había tenido hermanos creciendo, y pensó en Iris de la misma manera que lo haría con una hermana menor. La otra mujer era exactamente lo contrario de Parker, y después de conocerla por primera vez, Parker inmediatamente la tomó bajo su ala. Ella sabía que la mujer más joven tenía mucho potencial, y Parker estaba decidido a sacar ese potencial de ella. Era lo mínimo que podía hacer. Sabía que tenía que dejar algún tipo de legado, y qué mejor manera de hacerlo que entrenar a otra mujer para que se hiciera cargo cuando ella se hubiera ido. 

"Entonces, ¿lo eres?" Iris presionó, despertando a Parker de sus propios pensamientos.

"Podría", respondió Parker, saludando a Iris. Sabía que la otra mujer estaba lista para irse a casa. Tenía una vida social activa llena de eventos y reuniones y no era lo suficientemente paciente como para sentarse en una oficina tranquila durante un tiempo excepcional. Sin embargo, Parker quería hacer todo el trabajo que pudiera antes de irse por el día. Siempre había cosas que se podían hacer para prepararse para nuevos clientes.

"Vamos, Parker", dijo Iris, mirándola fijamente. "Aquí no hay nadie. Tuvimos un buen poco de negocios durante el invierno. Sé que tienes dinero para pagar facturas y hacer algo más que sentarse por aquí. ¿Por qué no lo llamas un día?"

"Hice un compromiso", le dijo Parker. "Dice justo en la puerta que estoy aquí hasta las cinco. ¿Qué pasa si hay clientes? ¿Qué pasa si vienen aquí después de cerrar la tienda y mirar el letrero? ¿Qué tipo de investigador privado me hace parecer?"

"Uno con una vida", se rió Iris, masticando su chicle detestadamente.

"No, un copo", dijo Parker. 

"Parker, tengo programas para ver", respondió Iris. "No vas a poner un televisor. Ya he hecho toda la facturación y no hay citas".

"Sea paciente", comentó Parker, volviendo a limpiar su oficina.

"Gaste algo de dinero", dijo Iris. "Hacer algún anuncio. Hable con las empresas locales sobre dejar sus tarjetas de visita y comprar un televisor".

"No puedo", le dijo Parker. "Tengo que pagar su cheque de pago".

Iris hizo una cara y se alejó, cerrando la puerta de la oficina a la salida. La agencia había sido lenta, y Parker lo estaba sintiendo. Ella había puesto la mayor parte de sus ahorros en obtener la licencia y la creación del lugar. Sin embargo, se pregunta si ha hecho lo suficiente. Ella había querido trabajar para sí misma durante mucho tiempo, y la investigación era algo que sabía hacer. Después de pasar ocho años en la fuerza policial, se había acostumbrado a ayudar a la comunidad, y fue durante ese tiempo que se dio cuenta de que eso era lo que quería hacer por el resto de su vida.  Sin embargo, durante su último año en la policía de Orlando, la dieron de baja debido a un caso que ella y su pareja habían manejado sin éxito. Parker todavía no había superado el despido, y seguramente no había superado lo que sucedió esa noche. Una mujer inocente había perdido la vida, y sucedió porque no había tomado las decisiones correctas. Parker no había estado preparada, ni había llegado a la escena lo suficientemente rápido. Si hubiera actuado de una manera más profesional, la mujer que murió esa noche todavía podría estar viva. Parker albergaba la culpa que tenía por esa noche en lo más profundo de su interior. No estaba segura de poder perdonarse a sí misma. Alguien había perdido a su esposa esa noche, y todo se debía a que Parker no estaba preparado. A partir de ese día, Parker se aseguró de poner todos sus esfuerzos en su trabajo. Ella no quería experimentar otra situación en la que alguien sufriera debido a sus defectos. Siempre estaba a tiempo para trabajar, y rara vez se iba hasta que el momento en que se había comprometido a estar allí había terminado.

Parker también experimentó mucha decepción cuando la dejaron ir de la policía. Ella había tratado de cambiar de opinión al jefe cuando se enfrentó a su despido, pero él se mantuvo firme en que se fuera. Parker no lo culpó. Sabía que había cometido errores. Sabía que el caso en el que había estado esa noche podría haberse manejado mejor.  Fue un caso de robo, después de todo, y ella había sido entrenada para priorizar su respuesta durante esos eventos. Sin embargo, Parker también sabía que no podía cambiar el pasado, y por mucho que quisiera que pudiera tomar mejores decisiones, nunca habría una oportunidad para que lo hiciera. Ella entregó su insignia, y siguió su camino, todavía anhelando la vida que tuvo durante su tiempo allí. Parker había pensado en otras ocupaciones para las que sería adecuada después de dejar la fuerza policial, pero nada se sintió bien. No había terminado de luchar por los demás, y sabía que sus habilidades en la investigación se desperdiciarían si no hacía algo al respecto. Fue entonces cuando Parker decidió que debía abrir la agencia. Contrató a Iris a partir de un anuncio de ayuda que había puesto en el periódico local. Ella recordaba ese día como si fuera ayer mismo. Después de entrevistar a varios solicitantes que no tenían las habilidades o la paciencia para el trabajo, Iris entró en la oficina, apretando su chicle. Inmediatamente, Parker pensó que la otra mujer había perdido la cabeza. ¿Qué tipo de persona intentaría solicitar un nuevo trabajo sin hacer ejercicio? Llamó a Iris para una entrevista con la única intención de decirle que no estaba calificada. Sin embargo, después de pasar media hora con la otra mujer, se dio cuenta de que Iris podría ser la única solicitante que tenía las bolas para el trabajo. Iris no era una mujer tímida, y era evidente que no dejaría que nadie la incoada. Parker sabía que necesitaba ese tipo de confianza de sus empleados, ya que los clientes podían ser fácilmente agresivos y exigentes. Ella le ofreció a Iris el puesto de secretaria, y desde entonces, habían trabajado juntos, ganando suficiente negocio para pagar las cuentas y tener un poco de dinero extra en el lado.

Iris era un poco salvaje y tenía varios amigos, pero también trabajó duro para asegurarse de que lograba las tareas requeridas que Parker le dio. Parker, por su parte, no tenía a nadie en casa. Ella no estaba muy cerca de nadie en la zona, además de su amigo Donnie e Iris. Tampoco había salido en años. Salir le parecía mundano, ya que le quitaba tiempo de lo que realmente quería hacer. Ella estaba feliz trabajando, y la mayoría de las mujeres con las que había salido habían estado insatisfechas con la cantidad de tiempo que pasaba en la oficina. Parker tampoco tenía familia en la zona. Su familia vivía en Illinois, y ella no estaba muy cerca de ellos. Ella había crecido sin sus padres biológicos, por lo que durante la mayor parte de su vida, fue criada en hogares de guarda. Después de mudarse de casa en casa, finalmente se mudó con los Smith. Eran una pareja encantadora, pero dado que ella ya estaba a punto de envejecer fuera del sistema cuando fue colocada en su casa; no tuvo mucho tiempo para vincularse con ellos. En el momento en que cumplió dieciocho años, se alistó en el ejército, y durante su tiempo en servicio, estaba estacionada en Eglin. Esa fue la primera vez que llegó a experimentar Florida, y se enamoró de inmediato. Completó todo su alistamiento en la base, y unos años más tarde, se unió al Departamento de Policía de Orlando.  Le gustaba la vida que tenía aquí abajo, y amaba a los lugareños que vivían a lo largo de la costa de Florida. El sol abrasaba, y las playas eran llamativas. Disfrutó del espíritu de vida que tenía esta área, y le encantó el estado relajante de su comunidad. 

"Parker", llamó Iris a la puerta.

"Iris, no cambié de opinión sobre la televisión", dijo Parker a través de la puerta.

"No, tienes clientes", respondió Iris.

Parker se miró en el espejo de su oficina, limpiando unas migajas que el almuerzo había dejado en su rostro. Se alisó la ropa y se revisó el pelo. "Voy a usar las instalaciones muy rápido", respondió Parker. "Déjalos entrar". Con eso Iris salió de la oficina y Parker fue al baño de la oficina para limpiarse.  Con suerte, este sería un caso que la mantendría ocupada por un tiempo. 
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Capítulo Tercero
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Kay Walker ayudó a su abuelo a entrar en la oficina del detective. El anciano Walker estaba claramente molesto y sacudido después de la noche anterior, y le molestó verlo en ese estado. El abuelo de Kay siempre había estado ahí para ella. Cuando era más joven, pasaba horas con él y su abuela, hablando y participando en actividades pacíficas. Él le había enseñado mucho a lo largo de los años, y cada vez que ella lo había necesitado, Kent Walker había estado allí. Sin embargo, después de que su abuela fue asesinada, su abuelo cambió. Él seguía siendo el hombre fuerte y resistente que ella había conocido durante años, pero había un poco de tristeza en su comportamiento. La muerte de Katherine Walker había cambiado su vida. Su abuela no solo era su compañera sino su mejor amiga, y Kay sabía que ninguna relación podía poner la cercanía que él había sentido con ella. Kay hizo todo lo posible para ayudarlo cuando pudo, ayudándole con las tareas diarias y prestando un oído cuando él quería hablar. Ella sabía que no era lo mismo que tener a su abuela cerca, pero esperaba que le ayudara a no sentirse solo. 

Kay miró alrededor de la oficina de detectives en la que estaban parados, notando que la joven secretaria que los había escoltado dentro había desaparecido. Miró a su alrededor en la oficina vacía, notando lo estéril que era. Era evidente que la agencia sólo había estado abierta por un corto período de tiempo dado el vacío en la pequeña habitación, y se preguntaba si su abuelo había hecho mucha investigación antes de contratar al investigador privado. Kay notó que el escritorio frente a ella estaba organizado y vacío, y se preguntó qué tipo de detective trabajaba en las instalaciones. Obviamente, era uno que no se tomaba su trabajo demasiado en serio, porque habrían llegado a este punto. Justo cuando estaba a punto de contarle a su abuelo sus pensamientos, una mujer entró en la habitación, procedente de lo que ella suponía que era un pequeño baño que conectaba con la oficina en la esquina trasera. 

"No pensé que estuvieras aquí", dijo Kay, forzando una sonrisa en su rostro. 

"Lo siento por eso", respondió la musculosa mujer, sonriendo hacia atrás. "¿Qué te trae a la gente?"

"Una caja perdida", respondió Kent, estrechando la mano de la mujer. "Y sabía que si alguien podía encontrarlo, serías tú". 

"Bueno, siéntate, Kent", dijo la mujer, extendiendo su mano a Kay. 

Kay cerró los ojos con la mujer, teniendo en cuenta lo hermosos que eran, y volvió la cabeza a su abuelo. Ella esperó a que Kent se sentara antes de sentirse cómoda y luego centró su atención de nuevo en la misteriosa mujer frente a ellos. 

"Así que, Kent, dime con qué necesitas ayuda", le preguntó la detective, recoste de su silla. 

El abuelo de Kay se despejó la garganta, sus ojos cansados se centraron en el detective cuando comenzó a contarle sobre el robo que ocurrió en su barco la noche anterior. Kay podía decir por su apariencia que el hombre mayor no había dormido mucho, y estaba claro que todo lo que había en la caja que fue robado significaba mucho para él. 

"Esa fue toda una experiencia que tuviste, Kent", respondió la mujer, rompiendo el tren de pensamiento de Kay. "¿Te pareció bien el culpable? Sé que dijiste que veías una sombra en la orilla, pero ¿hubo algún otro detalle distintivo que pudieras decirme que pudiera ayudarme a identificar quién te hizo esto?"

"Desafortunadamente, Parker, no lo hay", suspiró Kent. "He repetido la noche en mi cabeza una docena de veces. No había nadie en los muelles esa noche antes de que me fuera a dormir, y no puedo imaginar que nadie sepa de mi caja. No entiendo por qué me atacaron. Todo esto me parece tan irreal".

"Bueno, estas cosas suceden todo el tiempo", respondió Parker. "Sin embargo, es triste que te haya pasado a ti. Voy a tener que echar un buen vistazo a su barco. Tal vez haya algo allí que pueda decirnos más sobre quién hizo esto". 

Kay miró a la mujer. Se preguntaba cómo la conocía su abuelo. Ella nunca la había visto en ningún evento familiar, y Kay nunca lo había escuchado hablar el nombre de Parker antes. De hecho, se sorprendió de que Kent fuera aficionado al detective. No parecía una mujer de negocios y a juzgar por su actitud y falta de consideración por la asistencia; ella no parecía tener los modales adecuados. Kay escaneó a Parker de cerca, buscando alguna pista de cómo Kent la conocía. Parker llevaba un botón a cuadros y un par de pantalones vaqueros, no exactamente el atuendo de un profesional, y algo sobre la forma en que hablaba irritaba a Kay. Ella sabía que si hubiera tenido su elección, esta mujer no sería su primera elección en los detectives. Sin embargo, su abuelo había insistido en ir a esta agencia específica por cualquier razón, y ella sabía que discutir con él simplemente lo molestaría más. Kay intentó relajarse. No había nada que ella iba a ser capaz de decir o hacer para cambiar la mente de Kent Walker. Ella sólo tendría que sentarse y lidiar con él. Kay se cepilló un pelo rubio extraviado detrás de su oreja y observó como su abuelo continuaba hablando con el detective. 

"Me derribaron la escalera, y cuando fui al puente volador, mi caja se había ido", explicó su abuelo al detective.

"¿Te importa decirme lo que había dentro de la caja?", preguntó el detective, escribiendo en un pequeño bloc de notas. "¿Qué ganaría el ladrón al tomar la caja? Si supiera más al respecto, tal vez eso nos daría una idea de dónde fue la persona".

Kay vio al detective mirar brevemente en su dirección y escanearla hacia arriba y hacia abajo. Kay no podía creer la audacia de esta mujer. Incluso en medio de un caso, el detective no podía centrarse en el asunto en cuestión. Kay apartó los ojos, sabiendo que su piel ahora estaba recubierta de un rubor rojo. Odiaba que su cuerpo reaccionara de esa manera cuando estaba avergonzada. Ella deseaba poder ser como otras personas y ocultar las emociones que no quería que otros supieran. Ella deseaba especialmente que pudiera ocultarlos de Parker. El engreimiento de la otra mujer era casi demasiado para manejar, y ahora que Parker la revisaba, se preguntaba qué estaba pensando la otra mujer. 

"Era un mapa", dijo su abuelo. "Mi esposa y yo lo hicimos hace años, para que pudiéramos encontrar los tesoros que enterramos en una de las islas".

"¿Un mapa?" Kay preguntó, mirando a su abuelo. "¿Por qué no me diiste eso?" Ella se sorprendió al estar escuchando sobre este nuevo detalle. La mayoría de las veces, su abuelo le contó todo, y ella se preguntó por qué no fue informada sobre la gravedad de su pérdida al principio. ¿Qué había en el mapa? ¿A dónde llevó? ¿Y qué tipo de tesoros escondieron sus abuelos? Ella deseaba que él le hubiera dicho esto antes. Tal vez podría haber encontrado un lugar mejor para salvaguardar la caja, y si lo hubiera hecho, nada de esto podría haber sucedido. 

"Te lo digo ahora", le dijo su abuelo. "Y no se lo digan a nadie más en la familia. Esto significa mucho para mí. No necesito que nadie vaya a cavar".

"¿Quién iría por ahí cavando?" Kay preguntó. 

"No te preocupes por eso", le respondió su abuelo. "Solo mantén esto en silencio".

Kay asintió con la cabeza. "No se lo diré a nadie, pero ¿cómo sabes que puedes confiar en ella?", cuestionó, mirando al detective. Si su abuelo no estaba dispuesto a contarle sobre la caja hasta ahora, hizo que Kay se preguntara cómo sabía que podía confiar en un completo desconocido. Solo habían estado en la oficina con esta mujer durante unos minutos, y ya Kent le estaba dando al detective más información sobre el caso de la que ella sabía. 

"Estoy aquí", dijo Parker, mirándola con un resplandor penetrante. "No me interesa quitarle su tesoro. Estoy aquí para hacer un trabajo".

Kay miró hacia atrás a la otra mujer, rodando sus ojos.

"Por favor, Kay, no seas grosera", comentó su abuelo. "Conozco a Parker desde hace algún tiempo. Creo que ella me puede ayudar".

"¿Cómo la conoces?" Kay preguntó. "Nunca la he visto en ninguna parte. ¿Qué otros secretos no conozco?"

"Kay", dijo su abuelo, apoya una mano en su brazo. "Estoy muy cansado y muy molesto. Les daré más detalles a su debido tiempo, pero por ahora, ¿podemos centrarnos en el caso?"

"Sí", dijo Kay, notando las lágrimas en los ojos de su abuelo. Ella no había querido molestarlo. Ella solo quería que él se abriera a ella. Él era el familiar más cercano que ella tenía, y le sorprendió que estuviera dispuesto a contarle más información a un extraño que a ella. 

"¿Viste al sospechoso?" Parker preguntó, volviendo al caso. "Sé que estaba oscuro, pero ¿viste lo que llevaba la persona? ¿Sabes si era un hombre o una mujer? ¿Hay algún otro detalle que pueda tener que pueda ayudar con el caso?"

"No, se fueron y desmontaron mi barco del muelle como lo hicieron", respondió Kent. "Me golpearon en la cabeza con un objeto tan pronto como lo hice en la cubierta superior y caí por las escaleras de nuevo en la cabina. Luego, cuando finalmente pude concentrarme de nuevo, subí de nuevo a la cubierta superior. Sin embargo, en ese momento, el culpable ya no estaba. La única imagen de él o ella que pude ver fue una sombra oscura en la orilla". 

"¿Tienes alguna idea de quién podría haber hecho esto?" Parker preguntó. "¿Alguien le preguntó por la caja en los días previos a este evento? ¿Tienes algún amigo que pueda saber dónde está la caja?"

"No", respondió Kent. "La caja es un elemento preciado. Realmente no hablo de ello con nadie, y no tengo amigos cercanos. La mayoría de los amigos que tuve eran amigos tanto de mi esposa como de mí. Desde su muerte, he pasado la mayor parte de mi tiempo sola, es decir, además de la visita ocasional de mi nieta, pero por lo general, ella solo se encuentra conmigo en mi casa".

"En ese caso, el único pensamiento que tendría sería ir a la isla donde está enterrado el tesoro. Ahí tiene que ser donde fue el sospechoso. Si rastreamos el tesoro antes de que lo hagan, entonces podemos evitar que lo obtengan", respondió Parker. "Además, deberíamos poder localizar al sospechoso en el proceso. Si nos mantenemos un paso por delante de él o ella, entonces puedo atrapar a la persona en el acto y arrestarla. Odiaría que alguien más tuviera que pasar por la situación que usted hizo. Ese ladrón podría haberte lastimado mucho".

"Eso no es una mala idea", dijo el abuelo de Kay. "Me temo que mi salud no es demasiado buena para ir con, y no puedo recordar exactamente dónde está enterrado el tesoro. Pero sé en qué isla se encuentra".

"Eso no es mucho para pasar, pero hemos sido lentos por aquí, por lo que no estaría de más echar un breve vistazo por allí solo para ver si alguien ha estado husmeando", dijo Parker. "Incluso si no podemos encontrar el tesoro, podríamos encontrar al ladrón en la isla mirando a nuestro alrededor, y si podemos recuperar la caja, entonces todavía tendrá el mapa".

"Realmente lo apreciaría", respondió el abuelo de Kay. "Le prometí a Katherine que algún día lo desenterraría. De hecho, se suponía que debíamos hacerlo juntos. Ni siquiera puedo pensar en algún extraño que desenterra nuestros valiosos recuerdos. Me duele el corazón pensar en lo crueles que pueden ser las personas a veces".

"Bueno, puedo comenzar con el caso de inmediato", le dijo Parker. "Tal vez, si nos movemos rápido, el ladrón no tendrá la oportunidad de hacer un movimiento. Haré todo lo que pueda para asegurarme de que devuelvas tu tesoro, Kent. Sé lo importante que es para ti". 

"Lo aprecio, Parker", dijo Kent. "Llébate a Kay contigo. Ella podría ayudar. Además, si lo encuentras, me sentiré reconfortado de que esté en sus manos".

"Abuelo, tengo trabajo", debatió Kay. "No puedo irme por capricho. Tengo clientes, y hay plazos que tengo que cumplir. Me encantaría ayudar, pero me temo que tomarme demasiado tiempo libre podría dañar mi negocio". Kay miró a su abuelo, notando la tristeza en su expresión. Le encantaba ayudarlo, y por lo general hacía cualquier cosa que él le pidiera. Sin embargo, estar jubilado le había hecho olvidarse de la necesidad de trabajar para pagar las facturas, y ella no podía permitirse el lujo de perder un cheque de pago. 

"Kay, trabajas para ti misma", dijo su abuelo. "Puedes tomarte un tiempo libre. Esto es importante para mí. Además, esta caja forma parte de nuestro legado familiar, y sin ella, todo el tesoro que tu abuela y yo guardamos a lo largo de los años irá a parar a algún ladrón. Es importante recuperar la caja, y si no puedes hacerlo, entonces necesitas salvaguardar ese tesoro. No puedo vivir el resto de mi vida, sabiendo que no cumplió con una promesa que le hice a tu abuela".

Kay miró a los ojos del anciano. Estaban llenos de emoción. Ella no podía decirle que no cuando él la miraba así. Simplemente no parecía correcto. Kay suspiró y pensó en cómo podría reorganizar su horario. Tal vez, si trabajara diferentes horas, aún podría obtener el dinero que necesitaba para cuidar de sí misma. Después de todo, su abuelo tenía razón. No todos los días un ladrón robaba el tesoro familiar. "Muy bien, supongo que podría tomarme un poco de tiempo libre".

"Gracias, Kay", dijo su abuelo, una chispa de felicidad
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